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anticipadamente
Con la bendición de la Torá

La dirección

Hilulá del 
Tzadik

“Hostiguen a los midianim y 
atáquenlos” 
(Bamidbar 25:17)

Solamente después de la guerra contra Sijón y 
Og se le ordenó a Moshé hostigar a los midianitas y 
atacarlos, porque en un primer momento era difícil 
luchar contra la klipá impura de Midián debido a que 
seguía estando oculta a la vista. Para poder luchar 
contra ella, en primer lugar era necesario revelar esa 
impureza. Sijón y Og protegían a Midián de los pue-
blos que la rodeaban. En el momento en que Moshé 
logró vencerlos, los midianitas temieron que Israel 
fuera a luchar contra ellos. Por eso se adelantaron 
y enviaron a Bilam hijo de Beor para que maldijera 
a Israel. Cuando Bilam estuvo dispuesto a maldecir 
a Israel, quedó revelada ante el mundo la impureza 
de Midián. A partir de ese moemnto, ya era posible 
luchar contra ellos y vencerlos.

En la guerra contra Og, Dios le dijo a Moshé (Ibíd. 
21:34): “No le tengas miedo, pues en tu mano he 
entregado a él y a todo su pueblo”. La Guemará (Nidá 
61a) dice que Moshé temía luchar contra él porque 
tal vez todavía tenía méritos por haberle avisado 
a Abraham que su sobrino Lot había sido tomado 
prisionero. Como está escrito: (Bereshit 14:13): “En-
tonces vino el que se había escapado”, esto se refiere 
a Og el rey de Bashán, que se habìa escapado de la 
generación del Diluvio.

En su libro Derej Moshé, el Rab Moshé Feinstein 
dice que si bien Og fue a avisarle a Abraham que su 
sobrino había sido tomado prisionero y eso permitió 
que Lot se salvara, de todas maneras el Midrash dice 
que la intención de Og era que Abraham saliera a la 
guerra y lo mataran, para poder quedarse con su 
esposa Sara.  ¿Cómo es posible que una mitzvá mo-
tivada por un objetivo tan bajo pueda darle méritos? 
¿Por qué Moshé temió que eso le fuera a dar méritos? 
Es necesario prestar atención a la parashat Jukat, 
donde encontramos la mitzvá de pará adumá. Esta 
mitzvá es un jok, un decreto Divino, y su explicación 
no le fue revelada a Moshé. ¿Por qué Dios nos dio 
leyes y decretos cuyo sentido permanece oculto? 
Los no judíos se burlan de nosotros a causa de esas 
mitzvot y ellas les dan la oportunidad de hablar mal 
de nuestra sagrada Torá.

Debemos saber que hay una diferencia esencial 
entre Israel y el resto de los pueblos en todos los 
aspectos espirituales, y en especial respecto al re-
conocimiento y la fe en Dios. Incluso si llegamos a 
encontrar a algún pueblo que crea en Dios, su fe es 
superficial y no demasiado fuerte. En los momentos 
de sufrimiento o de necesidad esa fe no se mantiene.

Pero en cambio los judíos, debido a la fe pura que 
existe en sus corazones, están dispuestos a aceptar 

y cumplir todas las mitzvot del Creador de acuerdo 
con la halajá, sin cuestionarlas. Ya sea que existan 
razones para esa mitzvá o que se trate de jukim sin 
posibilidad de entenderlos, los judíos cumplen todos 
Sus mandatos porque entienden que no pueden 
cuestionar un decreto del Rey. Por eso los no judíos 
se burlan de las mitzvot de la Torá que entran en la 
categoría de jukim y de esa manera se unen a la burla 
del Satán, porque su fe es débil.

En mi opinión, Dios nos dio a propósito estos jukim, 
para provocar que los no judíos se burlen de la Torá y 
menosprecien sus mitzvot. Esto remarca la diferencia 
de Israel, y cuando el Satán quiera despertar juicios 
en su contra preguntando en qué se diferencia Israel 
del resto de los pueblos y por qué razón Dios lo eligió 
como Su pueblo elegido, entonces nuestro defensor 
podrá decir: “Amo del universo, mira cómo esos pue-
blos se burlan de la Torá y menosprecian las mitzvot. 
En cambio Tus hijos, el pueblo de Israel, es sagrado 
y está dispuesto a entregar el alma para cumplir Tus 
mitzvot, y lo hacen con amor y buena voluntad. Inclu-
so si no pueden entender en absoluto algún decreto 
de la Torá, ellos lo cumplen sin cuestionamientos, 
porque es un decreto del Rey. Por eso es adecuado 
que los hayas elegido como Tu pueblo entre todas las 
naciones de la tierra”.

De esta manera la burla y el desprecio de los no 
judíos beneficia a Israel y le da fuerza a su defensor. 
Dios adelantó el remedio a la enfermedad y nos 
dio mitzvot que no podemos entender, que son el 
remedio. 

Ahora podemos entender por qué Moshé temió 
que el hecho de haber salvado a Lot bridara méritos a 
Og. Podemos decir que a pesar de que Og tuvo malas 
intenciones, de todas maneras la salvación misma de 
Lot trajo un bien y bendición a Israel, porque de Lot 
desciende Rut la moabita, la madre del reinado de Da-
vid y Shlomó, e incluso el Mashíaj que esperamos que 
llegue prontamente en nuestros días desciende de  Lot.

Si Lot hubiera muerto en esa guerra, no hubieran 
nacido estas personas sagradas e Israel habría per-
dido –jalila- esta bendición eterna. Todo esto fue en 
mérito de Og, y por eso Moshé temió.

Dios le dijo a Moshé: “No le tengas miedo”. Es cierto 
que Og tiene muchos méritos por haber salvado a Lot, 
pero debes entender un principio muy importante: 
ningún mérito vale nada si no se le suma al mismo el 
mérito de la Torá. Los pueblos del mundo no tienen 
el mérito de la Torá, porque no sólo que no la cum-
plen sino que la menosprecian y se burlan de ella, 
tal como ocurre con la mitzvá de pará adumá que no 
pueden entender su justificativo. Por lo tanto todos 
los méritos de Og no tenían valor alguno, y Dios lo 
entregó en manos de Israel gracias a la fuerza de la 
sagrada Torá.
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Siguiendo sus Huellas

Chispas de fe y confianza de las notas personales 
de Morenu veRabenu Rabí David Janania Pinto shlita

Haftará 

Dios es el amo
Uno de mis bienes más valiosos es el bastón de mi abuelo, el Tzadik, 

Rabí Jaim Pinto ztzk”l. A mis ojos, este bastón no tiene precio. Nunca 
estaría dispuesto a venderlo ni siquiera a cambio de todo el dinero del 
mundo.

Un día, sentí el impulso de sostener este bastón en mis manos. Comen-
cé a buscarlo por toda la casa, pero no pude encontrarlo. Sin éxito, traté 
de recordar el último lugar en el cual lo había visto. No pude encontrar 
el bastón en ninguna parte.

Obviamente esto me produjo mucha angustia, y durante varios días 
no tuve descanso. Mi abuelo se me presentó una noche en un sueño y 
me dijo: “Hoy encontrarás el bastón”.

Al despertarme no le di mucha importancia al sueño, pensando que 
era consecuencia de lo mucho que había pensado en el tema durante 
las últimas semanas.

Ante mi sorpresa, ese mismo día una mujer vino a verme y me devol-
vió el valioso bastón. Ella no podía dejar de agradecerme por habérselo 
prestado.

Estaba conmocionado. No podía recordar haberle prestado el bastón. 
Durante las semanas en las cuales lamenté la pérdida, nunca recordé 
habérselo prestado a alguien. Estaba seguro de que el bastón había sido 
robado o que simplemente se había desintegrado.

Este incidente me permitió comprender que Dios a menudo desea 
recordarnos Quién dirige este mundo en todos sus detalles. A veces 
sentimos que tenemos el control sobre nuestra propia vida, pero Dios 
nos envía recordatorios para alejar estos pensamientos y tener siempre 
consciencia respecto a Quién es el verdadero Amo del universo.

Esto fue lo ocurrido con el bastón. Yo pensé que tenía el control y que 
podía protegerlo de todo daño. Por eso Dios me envió ese mensaje para 
recordarme que Él dirige el mundo.

Haftará de la semana: 

“Las palabras de Irmiahu” 
(Irmihá 1)

La relación con el Shabat: La haftará cuenta las pro-
fecías de Irmiahu sobre la destrucción de Jerusalem. 
Esta es la primera de las tres haftarot que se leen antes 
de Tishá BeAv.

Incluso si le suplican que cuente
Está prohibido hablar lashón hará tanto cuando se lo hace por propia 

voluntad como cuando le suplican y lo obligan a hacerlo, incluso si se 
lo piden su padre o su maestro. Si en ese relato hay lashón hará o avká 
lashón hará, está prohibido contarlo.

Incluso si el hecho de no contarlo le provocará una gran pérdida 
económica, por ejemplo si lo despiden del trabajo y no va a tener cómo 
mantener a su familia, sigue estando prohibido hablar lashón hará.

SHEMIRAT HALASHON

Cuando el profesor de esquí actuó como 
guardaespaldas

“Por lo tanto, declara: He aquí que Yo le otorgo Mi alianza de 
paz” (Bamidbar 25:12)

La recompensa de Pinjás, la alianza de paz para él y sus descen-
dientes, la merece de acuerdo a la ley.

Esto podemos explicarlo a través de un maravilloso ejemplo que 
dio Rabí Ben Tzion Sana:

En verdad, Pinjás actuó de forma completamente contraria a 
su naturaleza y a sus cualidades, porque él era el nieto de Aharón 
HaCohen, quien amaba la paz y buscaba la paz.,

¿A qué se parece esto?
El presidente electo de los Estados Unidos decidió agradecer a 

sus electores. Para ello organizó una gira y presentaciones en todos 
los estados, repartiendo sonrisas y saludando a todo el mundo.

En un lugar, los terroristas lograron acercarse a la columna e 
incluso dispararon contra las ruedas del vehículo del presidente 
electo. Uno de los guardaespaldas puso en riesgo su propia vida, 
saltó sobre los terroristas y los neutralizó.

Todos los periódicos de los Estados Unidos publicaron fotografías 
del valiente guardaespaldas y el presidente le escribió una emotiva 
carta de agradecimiento.

Cuando todo se calmó, el presidente dijo que precisaba una 
semana de vacaciones en un lugar donde pudiera hacer esquí y 
luego comenzaría a trabajar.

Los guardaespaldas no sabían esquiar, no era para eso que se 
habían entrenado. Hasta que lograron colocar los esquíes en sus 
pies, el presidente ya estaba muy lejos. Solamente el profesor de 
esquí estaba al lado del presidente.

En un momento, salieron de detrás de unos árboles dos terro-
ristas y apuntaron con sus armas a la cabeza del presidente. Sin 
dudarlo ni un instante, el profesor de esquí empujó al presidente al 
suelo y de esa forma lo salvó de las primeras balas que dispararon. 

Como el profesor dominaba muy bien sus esquíes, los hizo girar 
y golpeó con ellos al primer terrorista, y luego al otro. Con gran 
esfuerzo, el profesor de esquí logró neutralizar a los terroristas y 
salvar al presidente.

Las fotos del profesor de esquí aparecieron en todos los periódi-
cos y el presidente le dio de regalo dos millones de dólares.

Le preguntaron al presidente por qué le dio dos millones de 
dólares mientras que al primer guardia que salvó su vida sólo le 

mandó una carta de agradecimiento.
Les respondió: El primero era un guardaespaldas y esa era 

su tarea. El segundo era un profesor de esquí. ¿Qué tiene que 
estar haciendo con terroristas? Esa no es su tarea y por eso 
merece más”.

Esto es lo que nos dice la Torá: “Pinjás hijo de Elazar hijo de 
Aharón HaCohen”. Él era cohen, el nieto de Aharón HaCohen, 
quien amaba la paz y perseguía la paz. No tenía ninguna conexión 

con esos actos de kanaut, no era su tarea. Por eso merece una 
recompensa especial por su acto: un pacto eterno de kehuná.

Palabras de los Sabios



Reforzar la unión y recibir la bendición

Jazak uBaruj

En la educación de los hijos no hay ningún límite
Educar a los hijos en Torá y mitzvot es algo muy importante 

a lo que uno debe dedicarse durante toda la vida.
Cuando Aharón estaba por fallecer, Moshé lo consoló di-

ciéndole: “Dichoso de ti que podrás ver tu corona entregada 
a tus hijos”. Ese fue el verdadero consuelo de Aharón, cuando 
Moshé le anunció que su hijo Elazar seguiría su camino en el 
servicio sagrado.

Es cierto que es muy difícil consolar a alguien que se encuen-
tra al final de su vida, especialmente a alguien como Aharón 
que valoraba la vida porque sabía cuál era su importancia y 
cuánto puede alguien llegar a santificar el Nombre Divino. Por 
eso Aharón quería seguir adelante. Pero de todas maneras al 
oír que sus descendientes seguirían sus pasos y también ellos 
santificarían el Nombre Divino con sus actos, recibió consuelo y 
satisfacción. Porque no hay mayor felicidad que el hecho de que 
los hijos sigan el camino de santidad que marcaron sus padres.

Asimismo, a pesar de lo mucho que Aharón deseaba seguir 
viviendo para continuar su tarea sagrada, en el momento en 
que su hijo Elazar comenzó a seguir su camino se consideró 
como si Aharón siguiera vivo. Por eso Dios le ordenó a Elazar 
vestir las prendas de kehuná frente a su padre, para que pudiera 
verlo seguir sus pasos y tuviera satisfacción al entender que la 
santidad no se alejaba de sus descendientes.

Por esta misma razón el lugar en el cual fue sepultado Aha-
rón no desapareció, porque Dios deseaba que Israel mirara en 
todo momento hacia allí y recordaran su camino y sus actos, 
con los cuales logró educar a sus hijos por el camino correcto 
y entendieran que todos tienen la obligación de educar a sus 
hijos por el camino correcto y de esa manera tendrán grandes 
satisfacciones.

¿Dónde fue enterrado Aharón? En el Monte Hor. Rashi dice 
que era llamado así porque tenía la apariencia de ser un monte 
encima de otro monte, como una manzana pequeña encima 
de una manzana grande. Con ayuda del Cielo podemos decir 
que también aquí hay un aprendizaje respecto a la importancia 
de la educación. Quien mira el monte Hor y recuerda que allí 
está la tumba de Aharón, puede entender que en la educación 
de los hijos uno no debe conformarse con poco, y a cada ins-
tante debemos esforzarnos en este sentido e invertir nuestras 
energías para subir la montaña del Creador, Cuando llegamos 
a una cima, debemos comenzar a escalar la siguiente montaña, 
tal como en el Monte Hor se veía un monte sobre otro. Porque 
no hay límite al esfuerzo necesario para educar a los hijos y es 
un proceso que nunca termina.

Del Tesoro
Enseñanzas de Morenu veRabenu 
Rabí David Janania Pinto shlita 

Una de las mitzvot que acompañó a Rabí Mos-
hé Waiss zt”l, quien sobrevivió en Auschwitz, es 
la mitzvá de responder Amén en general y en 
especial después de Birkot HaShajar. Rabí Moshé 
se esforzaba por cumplir con esta mitzvá en el 
Bet HaKneset, y cada día oía y respondía Amén a 
cientos de berajot que decían los que llegaban a 
rezar. En sus últimos años, sus hijos y nietos iban 
a decir las bendiciones ante él, y él les respondía 
Amén con enorme alegría.

Era la última noche de su vida. Todos los instru-
mentos médicos indicaban que eran sus últimos 
minutos. Llamaron a la familia para que estuviera a 
su lado y todos observaban con miedo los equipos 
electrónicos que registraban el descenso drástico 
de su tensión sanguínea, Cuando la señal fue clara, 
comenzaron a decir el Vidui y Kriat Shemá.

Pero para su sorpresa, cuando terminaron de 
decir el Shemá, el instrumental médico comenzó 
a marcar cierta estabilidad. Todavía estaba vivo. 
Pocos minutos después, otra vez los marcadores 
comenzaron a descender. Nuevamente la familia 
comenzó a decir el vidui y Kriat Shemá, pero el 
alma pura del abuelo se negaba a abandonar su 
cuerpo. Una vez más se estabilizó y luego la escena 
volvió a repetirse.

Entre una cosa y otra, ya había amanecido y 
uno de los nietos tuvo una idea: “Todos sabemos 
cuánto el abuelo se esforzó cada día para respon-
der muchas veces amén a Birkot HaShajar. Quizás 
podemos aprovechar la oportunidad y darle el 
mérito de escuchar las berajot, ya que su alma 
todavía está entre nosotros”.

Uno tras otro los descendientes de Rabí Moshé 
dijeron las bendiciones de la mañana. Rabí Moshé 
permanecía inmóvil, pero todos estaban seguros 
que estaba escuchando cada palabra.

Cuando todos terminaron de decir las berajot, 
dijeron Kriat Shemá con toda la intención y en 
ese momento partió su alma pura, mientras los 
ángeles decían: “Abran las puertas para que venga 
un pueblo recto shomer emunim”.

Durante la shivá, muchos se vieron inspirados 
al oír esta historia y alguien dijo: “No porque sí 
Rabí Moshé vivió noventa años. Durante toda su 
vida él se esforzó enormemente para responder 
noventa amenim cada día”.



Rabí Iaakov Pinto, shlita, 
viajó en una oportunidad 
con un amigo a Mogador 
para visitar la tumba de su 
antepasado, el tzadik Rabí 
Jaim HaGadol. Al llegar al 
cementerio notó que había 
un no judío anciano limpian-
do la lápida.

El amigo presentó a Rabí Ia-
akov Pinto al gentil diciéndole:

—Éste es Rabí Iaakov, shli-
ta, el descendiente de Rabí 
Jaim Pinto.

El gentil estaba muy emo-
cionado por el encuentro. Él 
le dijo a Rabí Iaakov:

“Debo relatarle una historia 
acerca de su sagrado antepa-
sado. Una vez yo precisaba 
una gran cantidad de dinero 
para comprar un cordero para 
un banquete que organizaba 
en mi casa. No tenía ni siquie-
ra un centavo para poder ha-

cerlo. Y encima mi esposa me 
advirtió que, si no compraba 
un cordero, no regresara a mi 
hogar…

“Desesperado vine a la tum-
ba del tzadik Rabí Jaim y lloré 
hasta quedarme dormido. 
En mi sueño vi a Rabí Jaim 
diciéndome: ‘No te preocu-
pes. Ve al mercado y elige 
un cordero, nadie te pedirá 
dinero. Ve también a la tienda 
de ropa y compra libremente 
todo lo que tu familia nece-
sita. Nadie te cobrará por la 
ropa. Yo pagaré todo lo que 
tú te lleves’.

“Al despertarme estaba 
asustado y no sabía qué ha-
cer. ¿Quién sabe qué podían 
llegar a hacerme si seguía 
esas instrucciones? Le conté 
el sueño a mi esposa. Ella co-
menzó a reírse y me dijo que 
desde que comencé a cuidar 

el cementerio judío había per-
dido mis cabales.

“Finalmente, decidí seguir 
las instrucciones del Rab, a 
pesar de mis temores. Fui al 
mercado y elegí un cordero. 
Efectivamente, nadie me pidió 
dinero por el mismo. Después 
fui a una tienda, me compré 
un traje nuevo y elegí ropa 
para los niños. Los dueños 
no me pidieron que pagara 
por lo que estaba comprando. 
Llegué a mi hogar feliz. Debi-
do a este incidente ahora mi 
esposa me honra y aprecia la 
excepcional santidad de los 
tzadikim.

Estos son los actos de los 
tzadikim, cuyos méritos son 
sumamente valiosos para 
Dios.

Hombres de Fe
 Enseñanzas de vida tomadas del libro "Hombres de Fe"
sobre los tzadikim de la dinastía Pinto

TZEIDÁ LADEREJ

El Rab que canceló 
la presentación y 

pagó por la misma

El tzadik Rabí Meir 
Ie j ie l  Halevi  de Ostro-

v t za  z t zk ” l  l uchaba  con  todas  sus 
fuerzas por la sant idad de Israel ,

En una oportunidad l legó a Ostrovt-
za un grupo de teatro ambulante judío 
y quis ieron hacer su presentación en 
Shabat.  Rabí Meir  Ie j ie l  no logró im-

pedir lo a pesar de todos 
sus esfuerzos.

¿Qué  fue  l o  que  h i zo?  Una  ho ra 
antes de lo que estaba programado 
que comenzara  la  obra ,  Rabí  Me i r 
Ie j ie l  l legó y se sentó en la pr imera 
f i la.  Cuando el  públ ico l legaba a ver 
la obra y lo veían al l í  sentado, daban 
media vuel ta y se iban. Obviamente 
la obra se canceló.

Sin embargo, en motzaei  Shabat,  e l 
tzadik mandó a l lamar a los directores 
de la obra y les pagó de su propio 
bols i l lo el  d inero que habían perdido 
por la cancelación de la obra.


